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LAS ORGANIZACIONES AYMARAS: ORIGEN Y PROCESO 

Cornelio Chipana 

INTílODUCCION 
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Chile es un pais pluricultural. Actualmente coexisten distintos grupos ét-
nicos con identidad socio cultural contrastante que los configura como es-
tructuras sociales con caracter1sticas propias. 

Los Aymaras del Norte de Chile constituyen la segunda minorla étnica más 
importante después de los mapuches. Por encima de su peso proporcional en 
relación a la magnitud demográfica de la población nacional, no resalta co-
mo significativa, pero independiente de este punto de vista cuantitativo, 
los aymaras no se encuentran aislados ni conforman bolsones socio-económi-
cos de carácter autárquico, muy por el contrario, forman parte orgánica 
del conjunto ｮｾ｣ｩｯｮ｡ｬＮ＠ Además, constituyen un nGmero de población consi-
derable ( 1) por el factor cualitativo que incide apreciablemente en la 
convivencia nacional oLorgándoJ.e caracteres muy peculiares n esla reg1on 
norte del pais. El altiplano, ｰｲ･Ｍ｣ｯｲ､ｾｬｬ･ｲ｡＠ y valles bajos de la I y II 
región cubre aproximadamente 80.000 kms. con plena presencia y dominio ay-
mara, quienes son capaces de vivir y hacer producir estas tierras; también 
se han integrado, en forma masiva, a las ciudades, teniendo un rol impor-
tante en el desarrollo de ambas regiones. 

El altiplano concentra una considerable ganaderia de primera calidad•(ca-
melidos) en los valles, ganaderia y horticultura que abastece a las ciuda-
des nortinas; también están presente recursos potenctalmente explotables 
como: el turismo, la artesania textil, la minería, la agricultura, el 
cultivo de quinoa, el ajo, etc. Dernográficamente se vincula al antiguo 
KOLLASUYU del cual se desprende la no menos valiosa y milenaria cultura 
anchna, constituyendo asi una región prt vi legiada para el estudio de la 
antropologla, arqueolog1a e historia. Geopoll tic amente, lim.ita con Perú, 
Bolivia y Argentina, con una población de zona . fronteriza con bastante 
claridad en su identidad nacional; esta situación lim1trofe permite venta-
jas de intercambio comercial. Administrativamente dependen de las autori-
dades nacionales, regionales, provinciales y comunales. 

La migración de los aymaras es intensa en zonas con mayor contacto urbano 
y, por tanto, con mayor transculturación. El proceso migratorio se acele-
ra desde hace tres ､ｾ｣｡､｡ｳ＠ en algunas comunidades y muy recientemente en 
otras. 
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Una vez concentrados en las ciudades, los aymaras desarrollan una dinámica 
social propia, en respuesta a sus necesidades e intereses. Cada persona 
proviene de alguna comunidad determinada, por ello se gesta un reencuentro 
de oriundos coterráneos en base a relaciones colaterales de parentesco 
constituyendo diferentes asociaciones con fines heterogéneos. 

En este trabaje presentamos tres organizaciones aymaras en la ciudad de 
Arica: "Comités de hijos de residentes", "Liga andina de f"'utbol" y "A-
rupacha", desde una perspectiva interna, dilucidando ｾｾ＠ origen, proceso 

y perspectiva futura, para conocer la relación interétnicd (criollós mes-
tizos-indio aymaras), sus apremiantes necesidades que emergen en el nuevo 
entorno social y las caracter1sticas que adquieren estos grupos (2). 

La metodologla del trabajo se realizó en base a la observación participan-
te, ･ｮｴＱｾ･ｶｩｳｴ｡＠ a dirigentes aymaras y una evaluación cronológica del desa-
rrollo de cada organismo, con especial énfasis en la identidad étnica y en 
las relaciones internas y externas. De all1 que el objetivo de este tra-
bajo es dar a conocer el esfuerzo de los aymaras para autogestionar su de-
sarrollo en razón a la potencialidad de una voluntad colectiva que se 
sustenta en su cultura, su geografla y la capacidad de organizarse en 
torno a un marco teórico propio, asumiendo paulatinamente a través del 
tiempo, la· responsabilidad de los ｣｡ｭ｢ｾｯｳ＠ y transformaciones de una 
sociedad. 

I COMITF.S DE ｈｉｾｊｏｓ＠ RESIDENTES 

Qrj_gen 

La organización de los "Comités de hijos residentes" tiene diversos or1-
genes y motivaciones. Los primeros· se forman a partir de los clubes de 
fútbol, quienes er. sus encuentros deportivos reúnen en la canchas a las 
familias migrantes, creando un esparcimiento social y un reencuentro entre 
coterráneos en la ciudad. Ellos se organizan pra actuar en forma conjunta 
en la ciudad y servir de apoyo al "adelanto" de sus pueblos. Están diri-
gidos o encabezados por un lider destacado quien estructura un cuerpo co-
lectivo en base a relaciones de parentesco y estrechos lazos de vecindad 
comunal, con lo cual configuran su propia dinámica interna, motivación 
que trasciende a los nuevos inmigrados. 

Tambi6n aparecen grupos juveniles de algunos pueblos, es decir, los resi-
dentes más jovenes que desean expresarse con autonomia y manifestar sus 
impetus juveniles. Algunos grupos son activados por la "Secretaria Nacio-
nal de la Juventud 11

• Estos últimos conllevan menor peso de su identidad 
étnica, pb:-- el mayor grado de transculturación de los jóvenes y adoles-
centes a diferencia de los adultos. 
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La motivación que implícitamente llevan estos grupos para conformar cen-
tros de expresión social' hacen entrever el carácter intrínseco de su i-
dentidad étnica; enfrentado a un medio sico-sodal agresivo, donde no se 
considera la integridad cultural del aymara, sin'.) más bien, se sobrepone 
las ideofacturas dominantes, dicho de otra ma .• era, los aymaras en su 
migración no enfrentan Únicamente problemas materiales y laborales, sino 
también, problemas axiolbgicos, discriminaci6n racial y asperezas sociales 
pemanentes. Inmersos en esta interacción interétnica, los aymaras por ser 
minoría necesitan un apoyo mutuo y un reforzamiento afectivo, lo cual, ha-
ce que intuitivamente se reencuentren entre paisanos adquiriendo así una 
fuerza que los ayuda a resistir la hostilidad del nuevo medio ambiente. 

Organi7.ación interna 

Los comités cuentan con una estructura interna bien definida, formada de 
la siguiente manera: directiva compuesta por un presidente, secretario y 
tesorero, en quienes recae la conducción de su comité. A estas personas 
se los - elige en una decisión colee ti va de todos los socios. Además, 
existen comisiones que cumplen funciones especificas, según sea la asigna-
ció·1 y necesidad correspondiente, como son: com1s1on organizadora de 
fiestas para reunir fondos, comisión cultural, comisión deportiva, etc. 
etc. 

Están organizados con una jerarquia vert5.cal de mando, manteniendo cada 
grupo suficiente grado de autonomia, la misma que mantienen frente a las 
instituciones estatales, la que no impide mantener buenas relaciones con 
las autoridades regionales y la Junta de Vecinos de sus pueblos de origen, 
rec•Jrriendo a estas instancias sin dificultad cuando es necesario: Los 
trabajos muchas veces se hacen en concordoncia con los Presidentes de la 
Junta de Vecinos de sus comunidades. Sus reuniones internas son mensua-
les, trimestrales, según sea la actividad: los dirigentes dan cuenta de 
su labor, discuten los resultados obtenidos, si son negativos se sahciona 
a los negligentes llegando a discusiones ásperas muchas veces, dado ..que 
los socios tienen la obligación inquebrantable con su comunidad en razón 
del beneficiomutuo que se adquiere con estos trabajos. Para ser socio con 
voz y voto, es necesario inscribirse y cancelar cuotas mensualmente y 
cum::ilir con los deberes y obUgaci.ones que los comi tes estipulan; también 
ex.:i.sten socios pasivos que no contraen estas obUgaciones por razones 
ｪｵｳｾｾｦｩ｣｡､｡ｳ＠ porque prima el trabajo equitativo. 

C:j:-;l:i'.tCS (:ue fundamentan su accionar 

Cad2 agrupación tiene objetivos propios y comun8s de acuerdo a su reali-
dád aunque en muchos de ellos no es tan bien ｾ＠ ·. :;ecificados, más bien se 
ｴｾ･﾿｡＠ de acuerdos orales que en la mayor1a de ｬｯｾ＠ casos son objetivos ope-
rac::.onales, pero coinciden bastante en sus finalidades entre uno y otro 
｣｣ｾｾｴｾＬ＠ por ello presentamos aqui cuatro objetivos comunes: 
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1. Vitalizar el desarrollo del pueblo con asistencia técnica y humana: 
Ej.: arreglar la iglesia (3), comprar muebles para la sede, conseguir 
fondos para estanques y canaletas de regad1o. 

2. Procur-ar crear un ambiente grato con sus parientes y coterráneos lo-
grando con ello una expresión social dentro de la sociedad citadina 
(esta finalidad es muy importante según el carácter andino que es 
reaceo a teatros, conversaciones callejeras, etc., porque a los aymaras 
por lo gener·a.l les agrada una di versión comunitaria con familiares, 
amigas y coterr§neos). 

3. Se considera prioritaria también la ayuda a la Junta de Vecinos de su 
localidad de origen ya sea en trámites ante las autoridades o en pape-
leos oficiales para conseguir las franquicias administrativas. En oca-
siones representan a su comunidad ante las instituciones del Estado. 

4. Es también un objetivo muy importante la práctica de muchos rituales 
andinos y los protocolos caracter1sticos de cada localidad, para lo 
cual se incentiva la celebración de todas las "tradiciones" como 
son: Carnaval, Santo Patrono, Fiesta de Las Cruces, etc. Pero no es 
menos i:.:ierto que en comunidades donde la mayoría son evangélicos se 
están perdiendo estas costumbres (este objetivo no aparece presente). 

Desarrollo 3.fect.ivo en la relación interna 

En la citidad los aymaras son en su mayoría migrantes o su tronco familiar 
procede ｾ･＠ zonas cordilleranas y altiplanicas, razbn por la cual se sien-
ten muy ligados a sus familiares y amigos ｣ｯｴ･ｲｲｾｮ･ｯｳ［＠ el vivir diseminado 
en las poblaciones de la ciudad resta afectividad, por tanto las instan-
cias de participacibn y convivencia están en estos comités donde se revive 
la vida comunitaria, de all1 que las relaciones se hacen más interesantes 
y estrechas, e}:presadas en convivencias internas, en partidos de fútbol, 
bailes ｲ･ｬｩｧｩｯｳｯｳｾ＠ actividades (con el fin de reunir fondos organizan 
fiestas, peñas 1 etc.). En estas actividades se vi tal izan las relaciones 
interpersonales de compadrazgo, para el bautizo de un hijo, en el cual pa-
ticipan todos J.os coterráneos. En los "cortes de pelo" ( 4 1 

, cumpleaños, 
casamientos, etc., fortaleciendo as1 grandes amistades y compro-
misos sociales que se retribuyen en forma constante, acrecentando la 
lealtad familia: y localista. Normalmente, se sienten comprometidos a no 
faltar a estos compromisos· para no romper con las "tradiciones" y las 
f'ormas de vicia coinuni taria. Por otra parte, las tareas que se fijan 
demandan bastante trabajo para cumplir con los objetivos propuestos 
colecti vament.e, concerniendo a cada socio cierta obligatoriedad. Este 
esp1ri tu de cuer·po no siempre resulta, de allí que muchas veces surgen 
conflictos internos, lo cual se evidencia con mayor facilidad en el 
estado de ebriedad, llegando en extremos a un par de golpes que no pasa 
más allá 1 ya que intervienen las esposas, que cuidan bastante a sus 
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maridos (por respeto a las familias no se suele incurrir en estos excesos 
dado que se compromete; .. ｾ＠ la ｲ･ｰｵｴ｡｣ＺﾱｾｮＢＧ［Ｇ＠ de la propta familia). Estas 
asperezas muchas ｶｾ｣･ｳ＠ desorganizan los comités, pero por lo general 
todas las relaciones son armónicas. Es verdad que no todos los migrados 
se integran a los comités res pee ti vos. La participación activa oscila 
entre un 40 y 50%, los otros muchas veces participan pasivamente y unos 
pocos .muy ocasionalmente. 

En todas estas actividades se tiende a vi tal izar las "costumbres", es 
､･ｾｩｲ Ｑ＠ la cultura aymara, mediante la práctica colectiva de conductas como 
ｳ･ｾＺ＠ bailar wayílo, recurrir a la dieta andina, practicar el aymara, ofi-
ciar ritos andinos, criticando la conducta q'ara (5) del que la adopta. 

Difi.cul tades 

Sintetizaremos las dificultades que enfrenta el trabajo de estos comités, 
agrupando los problemas más comunes y significativos en un análisis glo-
bal, destacando que cada agrupación presenta problemas particulares y de 
distintas connotaciones. 

a)- Los integrantes de estos comités se inscriben voluntariamente, por lo 
tanto muchos de ellos no cumplen, en forma responsable, sus obligacio-
·nes. En muchas oportunidades estas conductas negligentes quebrantan la 
voluntad colectiva generando frecuentes discusiones, desconformismo y 
medidas drásticas que se tornan diflciles de aplicar· por falta de una 
autoridad que sea apoyada legalmente. 

b) Los comites no tienen proyectos con objetivos que ･ｾｴ｡｢ｬ･ｺ｣｡ｮ＠ un traba-
jo de real efectividad y con la debida planificación que ello requiere; 
es decir, carecen de.asistencia técnica y métodos adecuados y évalua-
bles. Esta labor es discutida en forma precaria y verbalmente. - La 
falta de profundización provoca fisuras internas, inctimplimiento de ob-
jetivós e incongruencia en las actividadeS'. 

e) No cuentan con recursos y materiales suficientes para el desarrollo de 
sus actividades, para centralizar y operativizar los distintos traba-
jos, más aún, no tienen ningún apoyo en materiales didácticos, imple-
mentos de oficina (como papel, máquina de escribir, etc.),sillas, 
mesas, pelotas, camisetas, etc., estas carencias restan y disminuyen 
muchos objetivos propuestos, por ejemplo, la actividad cultural. 

Proyecc:l.ones futuras 

El car·acter asociativo con énfasis soc1al-cultui"2l1 que nace en la afee-



442 

tividad espontánea y voluntaria, puede generar instancias ｾｩ＼Ｚ＿Ｎｲｴｩ｣ｩｰ｡ｴｩｶ｡ｳ＠
de carácter locall.sta, lo que llevará. a reforzar la ide11tidad étnica, 
puesto que los lazos de vecindad, parestesco y procedencia andina 
pervi viran. Y pueden, también, transformarse en asociaciones más crea-
tivas y dinámicas, en la medida que reciban un apoyo técnico y recursos 
materiales' llegando así a conformar núcleos solidos, para legitimarse 
ante ｬｾｳ＠ instituciones del Estado; pero, no es menos importante visuali-
zar, tan1bien, un posible inmovilismo de estas agrupaciones. Años sin 
avances creativos, falta de medios y otros obstáculos pueden minar el es-
p1ritu colectivo, es más pueden ser absorbidos por la socio-factura e 
ideo-factura dominante. Desde este punto de vista es necesario activar e 
insistir en una labor en favor de la vitalización cultural, previamente 
planificada y encauzada a orientar y formar a los nuevo lideres grupales, 
con fundamentos históricos para crear y proyectar una conciencia del de-
ber aymara en 1°elacion a su etnia, de otro modo estas agrupaciones solo 
serán enti.dades que nacen con fuerza y perecen en la lucha inconciente 
porque los comités reafirman su identidad sin ser una instancia ideológica 
de reivindaciones étnicas. 

II LA LIGA A:UDIMA DE FUTBOL 

Origen 

Hacia la década del 60 (boom de la migración precordillerana a la ciudad 
de Arica) se realiza u1 cuadrangular de fútbol en Putre (actualmente capi-
tal de la provincia d· ! Parinacota), ocasión que se aprovecha para lanzar 
la idea de formar una Liga de fútbol con clubes formados por jugadores que 
ser1an representantes de sus comunidades, esto para no perder el lmpetu 
deportivo ｩｮｴ･ｲＭ｣ｯｭｵｮ｡ｾ＠ que se realiza en la zona rural andina. Muy poco 
tiempo después, en Arjca se concreta la idea con la creación de la "Liga 
andina de fútbol", esté ndo sus objetivos orientados a deearrollar la con-
vivencfa deportiva ent1 e todos los aymaras inmigrados. Estos objetivos o-
torgan prestigio a las ligas deportivas, en consecuencia, su éxito es es-
ponthneo (6); aunque fJn pocos los clubes que participan en un principio, 
su número crece canfor ie aumenta la migración rural-urbana. 

Etapas en su evolución 

Primera etapa: Es ta ｾ･＠ refiere a los mamen tos iniciales: formación de 
los clubes; planificaci :m y organización del campeona to; red2ccion de los 
reglamentos internos y adquisición de la personalidad jur1c .ca. Para sus 
encuentros deportivos cJtuvieron, en calidad de arriendo, las canchas del 
Estadio Ferroviario. ;n este proceso se llega a conformar lo esencial 
para desarro:lar' sus :ampeonatos posterio1°es. Los logros deportivos 
fueron sumando éxitos, orno es, consolidar la liga andina y participar ac-
tivamente en el deportE amateur, a nivel nacional, llegando a 4 finales 
nacionales del campeona o organizado por ANDABA. 



443 

La participación destacada de sus futbolistas congregó a muchos hinchas 
coterráneos, con ello ｳＮｾ＠ ｾｬＹｧｲ｡｢｡＠ ｲ･ｹｮｩｬｪＧ［ＮﾡｬＬｾｾｮﾡＮｩｮｧｯ＠ tras domingo a gran canti-
dad de familias aymaras, as1 el deporte t.ambien satisface fines sociales, 
donde los aymaras mfgrantes se reencuentran con la misma efervescencia que 
en sus comunidades. Todos los participantes se esmeran por asistir los 
domingos a defender la camiseta de su equipo. Durante 10 años se desarro-
llan los campeonatos de la Liga andina llenos de éxito y fervor. 

Sin embargo, desde 1973 en adelante se presentan cambios reglamentarios 
del fútbol nacional con lo cual caduca la Liga andina de fútbol y se crea 
la "Asociación Morro", asociación de fútbol que agrupa a todos los equipos 
de la ciudad suscitándose el segundo problema. Los equipos citadinos no 
compite:-i en forma armónica con los equipos andinos, los cuerpos · direc-
tivos son ocupados por ci.tadinos. En suma, se produce la desestructura 
ración de la liga andina de fútbol después del 11 de septiembre de 1973 ;-
ocurre, entonces, un enfrentamiento interétnico que detallaremos a conti-. ｾ＠nuacion. 

Segunda etapa: Esta etapa se caracteriza por la creación de la Asociación 
de Fútbol amateur "Morro de Arica" ,lo que en un comienzo organiza grandes 
.campeonatos con equipos andinos y citadinos, posteriormente se producen 
rupturas intBrnas entre los equipos aymaras y citadinos por la diferencia 
étnica, que se traduce en frecuentes peleas e insultos, por ende, la 
participación se torna odiosa. Los citadinos manifiestan su prejuicio en 
forma pública en la cancha, con tallas, epitetos y burlas, obligando a 
los aymaras a contestar de J.a misma manera. 

Estos problemas desmotivan la participación de las familias andinas, espe-
cialmente la de los jugadores; la idea de pasar tardes agradables se tor-
na tediosa y conflictiva. Además, los reglamentos de la asociación impone 
4 series: Penecas, infantiles, segunda y primera. Requisito imposible de 
cumplir para los equipos andinos, esto les significa ser relegados• a un 
segundo orden en la participación y en la dirección de la asociaci.ém, 
motivo suficiente para que los clubes andinos nieguen paulatinamente su 
participación . Resumiremos los 4 conflictos principales que llevan al 
retiro total de los clubes andinos de la ｡ｳｯ｣ｩ｡｣ｾｓｮ＠ "Morro de Arica". 

a) En la cancha se suscitan riñas frecuentes que se trasladan hasta los 
hinchas; estas conductas se reflejan en declaraciones de un antiguo di-
rigente ... "Todo andino le gusta participar con sus coterráneos de pue-
blos cordilleranos con bombos, comida, cerveza, compartir .•. espera .•. la 
formación de participar. A la gente no le gusta con los de la ciudad 
porque siempre eran prepotentes y peleadores, siempre nos dec1an estos 
indios acá, allá, asi nos vulgarizaban, además, el andino era sano para 
actuar ... y cada vez que les ganábamos se "picaban" y alli se armaban 
siempre peleas ... 11 



b) El segundo problema es la desmoti vación manifestada en la deserción 
cada vez mayor de hinchas y jugadores, lo cual expresa muy bien otro 
dirigente ... "perdieron ese carino por el deporte cordillerano, los hi-
jos de la región (se refiere al futbolista) porque la directiva está 
compuesta por los de la ciudad y nos impon1an los regl"r:.entos a su 
manera, por ello cada día eran más desorganizados los el ·Ióes andinos, 
cada vez ten1an menos jugadores, por ello dijimos: ¡saben qué! 
descansemos mejor ... " 

e) El tercer problema surge como consecuencia directa de la falta de hin-
chas, es decir, familias completas que ya no asist1an a los encuentros 
dominicales. Toda la "convivencia comunal" desapareció de las can-
chas; as1 no funcionan los aymaras, aunque unos pocos lograron 
destacarse como el club "Hijos de Ticnamar", que dicen haberse llevado 
en forma consecutiva tres veces la copa del campeonato. 

d) Otro de los problemas notables está asociado a la nominacibn de los ju-
gadores. En los clubes andinos todos los coterráneos ingresaban a la 
cancha, no as1 en los equipos citadinos que logran conformar 
semi-selecciones, djsputándose los partidos con grandes desequilibrios 
en la cancha. 

Esta etapa dura desde 1976 hasta 1980-81, año en que todos lo clubes andi-
nos se retiran definitivamente de la "Asociación Morro de Arica". 

Tercera etapa: Una vez que los equipos andinos pasan a receso permanecen 
inactivos con uno que otro encuentro improvisado, pero a fines del año 
1982 vuelve la mótivacibn a los clubes andinos comunales (cabe señalar que 
la migraci6n campo-ciudad ･ｳｴｾ＠ más consolidada). Asl comienza nuevamente 
con encuentros amistosos, de all1 nace nuevamente la idea de vol ver a 
formar la liga andina de fútbol, lo cual rápidamente se concreta a comien-
zos de 1983. En primer lugar se consiguen una cancha 11 rústica" en la 
periferia de la ciudad (sector Sica Sica) con minimas condiciones depor-
tivas, pero la experiencia de los antiguos dirigentes permite estructurar 
una organización bien reglamentada, con tres organismos internos autbnomos 
entre si, que supervigilan y representan la nueva "Liga andina de 
ft1Lbol", conservando su autonomia interna y externa. En la actualidad 
cuenta con una directiva compuesta por los representantes de los diversos 
clubes; también existe un comí té de delegados ( 2 por equipo) quienes 
conforman un consejo representando a sus equipos y, en tercer lugar, está 
la comisión de disciplina y aprobación que están encargadas de supervigi-
lar el cumplimiento de los reglamentos y aprobar las actividades que 
presente la directiva como organismo ejecutivo. 

Cabe destacar que su reglamento excluye a los equipos citadinvs; respecto 
a los jugadores se admiten 2 ･ｸｴｲｾｮｪ･ｲｯｳＧＧ＠ por club (nombre asignado a los 
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jugadores no andinos) para que los clubes ampllen la participación de sus 
coterráneos y, también, para representar!, fielmente a su localidad de ori-
gen (7). 

Los logros son notables, en estos tres aftos de funcionamiento han conse-
guico ·agrupar a casi la totalidad de clubes aymaras de la· ciudad (26 en 
total) los cuales participan con toda su hinchada, más todav1a los valles 
bajos se están integrando, dado que son equipos compuestos también por an-
dinos; Se han vuelto a manifestar las antiguas demostraciones de afecti-
vidad, de espontaneidad, con la asistencia de familias completas, bandas de 
zampofta y de bronce; logrando un ambiente festivo en torno a la disputa 
del encuentro de fútbol. Esto hace que sea agradable asistir todos los 
domingos a las canchas de Sica-Sica, porque permite un esparcimiento agra-
deble1 encuentro con amistades, familiares y enterarse de los aconteci-
mientos de la comunidad y sus paisanos. All1 asisten todos los profesio-
nales, campesinos, obreros, comerciantes, estudiantes, etc. Sin embargo, 
las canchas necesitan ser mejoradas, están llenas de piedras, con las 
superficies disparejas, etc. También están en v1as de adquirir la 
personalidad jur1dica y el reconocimiento de la Digeder (Dirección General 
de Deportes y Recreación), para lograr algún apoyo de alguna institución 
fiscal. Por el hecho de ser autónomos y no ajustarse a los reglamentos 
nacionales aún no han sido reconocidos por Digeder, motivo suficiente 
para que no reciban respaldo financiero, ni deportivo. Como en sus 
tnicios, los clubes aportan dinero para financiar los gastos varios y los 
campeonatos. 

Perspectivas futuras 

Como cada club tiene su directiva propia y en torno a su equipo se agrupan 
la mayoría de coterráneos y parientes, cabe suponer que con ello se logra 
un fortalecimiento . de las relaciones colaterales y sociales, permi ｾｩ･ｮ､ｯ＠
también la reorganización de los comités vecinales, quienes apoyan a su 
equipo; inclusive pueden y/o ･ｳｴｾｮ＠ regidos o dirigidos por una misma ｾｩﾭ
rectiva, abriendo en s1 espacios que en el futuro serán imprescindibles 
para las generaciones que se establezcan en la ciudad, ellos continuarán 
con el deporte, sin perder su identidad étnica y local is ta. Es también 
predecible que con una adecuada conducción de la Liga Andina se logre ｯ｢ｾ＠
tener el terreno propio, reconocimiento de las autoridades como entidad 
deportiva disti.nta, implementación de un complejo deportivo; serán obras 
que costarán mucho sin duda, pero, con la fuerzé que anima el esplritu co-
lectivo de los aymaras, esta aspiración puede llegar a ser una realidad. 
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III ARUPACHA 

Creación 

El afto 1983, en el seno de la Universidad de Tarapacá se crea CEADI (Comu-
nidad de Estudiantes Aymaras para el Desarrollo Ind1gena), por estudiantes 
indios aymaras de la carrera de historia. Este hecho es la culminación e 
identificación de los lazos tradicionales de adolescentes aymaras; quienes 
desde el liceo asumen una actitud crítica frente a los múltiples problemas 
vivenciales del aymara en la ciudad. Posteriormente, el grupo de estu-
diantes vivirá un proceso de autoformación, con el apoyo de un. adulto con 
mayor claridad en estas ideas. En primer ｴｾｲｭｩｮｯＬ＠ la ｡ｧｲｵｰ｡ｾｩｯｮ＠ se afana 
por integrar más miembros. La acogida de los aymaras es excelente; 
rápidamente se llega a un número de 30 miembros, representantes de varia-
dos sectores, por lo tanto, se hace imprescindible una organización que 
en su nombre ｩｮｶｯｬｵ｣Ｑｾ･＠ a los aymaras en general. El 3 de octubre se 
ｴＱｾ｡ｮｳｦｯｲｭ｡＠ en ARUPACHA (Comunidad Cultural Aymara para el Desarrollo 
Andino), dejando ｡ｳｾ＠ un espacio de mayor amplitud y trascendencia que va 
más allá de lo estudiantil, quedando abierto a todos los aymaras que 
concuerden con los postulados de la comunidad. 

Fundamentos de su creación 

La fundación de ARUPACHA obedece a una respuesta vivencial, econom1ca e 
histórica, por la imposición de una larga tradición colonizadora que ha 
sepultado la historia del pueblo aymara y, junto con ello, su proyecto de 
vida india. 

A continuación explicamos brevemente estos fundamentos (8) de ARUPACHA. 

1. Respuesta vivcncial 

Toda persona aymara tiene enraizada su identidad si ha vi vi do en su 
tierras zncestrales y sus tradiciones culturales. Esta forma. de vida 
es contrastad2 en la ciudad con los patrones de conducta social urba-
na. Por otro lado, perdura una fuerza discriminatoria y prejuicios 
hacia la ¡:;oblación nativa, es decir "ayrnaras - indj_os"; términos peyo-
rativos que son asociados por los citadinos (en razón de vulgarizar a) 
con "incivilizados", "arcaico" y/o atrasado. En la interacción social 
entr:e ci tadinos y aymaras subyace profundamente la dominación estructu-
ral de los criollos mestizos. Esta denominación no se polariza por el 
desequilibrio de fuerzas donde los criollos valorizan etnocéntricamente 
su "ser" desconociendo "al ser" aymara, sobre los cuales pesa un alto 
grado de desarraj_go étnico, consecuentemente una desvalorización de 
todos los fundamentos de los modos de vida india. Este paradigma dese-
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quilibrado conlleva a un conflicto permanente1 0:1tre aymaras y citadinos 
mestizos, con consecuencias negativas''" Y hurni ilantes para los primeros. 
A raiz de estos acontecimientos de la vida diaria, nace la idea reivin-
dicatiYa de la dignidad aymara en un grupo de estudiantes discrimina-
dos; esta es una búsqueda de respuesta contestataria y de posible so-
lución c¡ue se vislumbra en la adquisición de una elevada conciencia 
étnica: Recuperación de la entidad étnica a través de una vi taliza-
ción de los modos de vida india. 

2. Respue.sta·económica 

La comunidad Arupacha pretende lograr un pleno desarrollo de las teo-
rías y los modos propios de concebir un sistema económico, basado en la 
gran capacidad de adaptación a los medios y los recursos; conocimiento 
de diferentes formas de producción y praticar la reciprocidad y comple 
mentariedad de las distintas ecozonas. Se pretende vitalizar un ･ｮｦｯｾ＠
que económico que ha sido probado en el inkanato como óptimo, adaptan-
dolo obviamente al siglo XX Ｈ･ｮｴｩｾｮ､｡ｳ･＠ como un largo proceso que se i-
nicia). La fe cósmica de nuestros abuelos se manifestaba considerándo-
se dentro de la naturaleza: como todos nacemos de la tierra que es Pa-
chamama, todos somos hermanos, para vivir en armonia (que es suprema 
aspiracion del indio), es necesario una distribución equitativa de los 
bienes y servicios y el trabajo; en consecuencia, la situación económi-
ca es el cultivo de las buenas relaciones sociales, quien contradice 
este precepto es un antisocial. Estas relaciones prescriben los funda-
mentos del comuni tarismo indio-aymara. En la actualidad todavía no es 
posible obsequiar o ayudar sin que ello sea reciprocado, nada es gra-
tuito porque ello es fomentar el parasitismo. Para todo aymara no 
existe la cesantía (categoría impuesta colonial y dependiente). El 
trabajo lo crea el deber, porque la vida adquiere categorías con las 
actividades diarias, por ello el trabajo es felicidad y vida. 

ａ｣ｾｵ｡ｬｭ･ｮｴ･＠ nos incentivan a participar del modelo capitalista e 
individualista donde constantemente se aspira el parasitismo, gracias a 
ello los hermanos indios tienen profundos desniveles; algunos han lo-
grado capitalizar, otros son explotados, pobres y marginados. Cuando 
el indio vi ve en la contradicción permanente de los modelos 
impuestos, merece una respuesta que germine de su propia necesidad y 
recapacitada integralmente. 

En las grandes decisiones y planificación ｮ｡｣ｩｾｮ｡ｬＬ＠ los aymaras deben 
participar proponiendo los preceptos que ｳ･｡ｾﾷｾｯｮｳ･｣ｵ･ｮｴ･ｳ＠ con su for-
ma de vida, elevando ei precario nivel de vida de la actualidad. Los 
aymaras deben retomar la conduccion de su propio destino económico sin 
afectar, sino más bien conlribuyendo a los demas conciudadanos, 
porque tenemos recursos potencialmente explotables y de buena calidad, 
más a[m han sido f .son suficientes para satisfacer nuestras aspiracio-
nes, 
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3. Respuesta histórica 

Nuestro pueblo indio-aymara tiene raices profundas en la geografia an-
dina, en esas profundidades ･ｳｴｾ＠ la sabidur1a que se sigue transmitien-
do a través de miles de aftos, la prosperidad y continuidad se interrum-
pió con la invasHm espaf'lola al Tawa!ltinsuyo, desde entonces nos ha· to-
cado vivir en constante interacción, confrontación, dependencia interna 
y externa, des lino que perdura. Por ello nuestro compromiso con la 
historia se debe nutrir con el pasado, el presente y futuro; de tal 
suerte, estos tres momentos se estrechan en un sólo tiempo, dicho de 
otra manera: necesitamos ser ahora los actores de nuestra historia. 
Sabemos ｴ｡ｭ｢ｩｾｮ＠ que carecemos de un desarrollo teórico de nuestros mo-
dos de vida, especialmente en lo epistemológico y axiológico, lo cual 
es necesario subsanar con la creación de intelectuales aymaras para que 
desarrollen y le den continuidad a nuestra ciencia y sabidur1a. 

En L193 años nos han desorientado preferentemente con el ckntifisro natu-
ralista, con el idealismo metaf1.sico, el pragmatismo capitalista y, Úl-
timamente, con el materialismo histórico, modelos importados que han o-
primido nuestra sabidurla, nuestra historia y nuestra ciencia, en suma, 
nuestro destino .Y dignidad ha sido pisoteado con plena convicción de 
que han sepultado al indio con la muerte de Atawallpa, no obstante, 
hemos demostrado emp1ricamente que no es asi, más aun podemos compartir 
es tos modelos, con unos más, con otros menos, pero ahora proponemos 
readaptarlo a nuestra cosmovisibn. 

En el ｴｲ｡ｮｳ｣ｵｩｾｳｯ＠ de esta coyuntura nosotros hemos participado y par 
tici.pamos activamente en las re1aciones de producción y en los diversos 
campos del conocimiento en general, contribuyendo con la nación en for-
ma óptima, sin embargo, nuestro marco cultural siempre ha sido ofendido 
por los gr·andes i.ntelectuales y "civilizados" que planifican nuestro 
desarrollo desde el sillón de alguna oficina, imaginando que los ''inci-
vilizados" se deben modernizar y desaymarizar. Las tierras son de bie-
nes nacionales y no de nosotros, pues no saben que somos la tierra mis-
ma. Por ello, todos los programas desarrollistas son un fracaso para 
nosotros. No reconocen la pluriculturalidad de Chile, exacerbando la 
lealtad nacional en desmedro de la lealtad étnica. Este intento ha si-
do ｴ｡ｭ｢ｩｾｮ＠ un fracaso porque el primero es una lealtad colectiva y abs-
tracta y lo segundo es una expresión concreta y propia mas no son 
contradictorias ambas lealtades para nosotros. 

Por todo lo anterior nos asiste el derecho de reivindicar nuestra dig-
gidad, nuestra ｣ｯｳｭｯｶｩｳｩ￳ｮｾ＠ el reconocimiento de la legitimidad de 
nuestras tierras que todav1a no nos han quitado. Esa es nuestra res-
puesta histórica, somos indios del siglo XX; con los avatares del 
tiempo, nuestra tarea es demostrar que no sólo reivindicaremos un pasa-
do, sino un presente y un futuro. 
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OBJETIVOS DE 'AHUPACHA ( 9 ) 

1. Objetivo funcional 

. Propender a la unificación de las comunidades y la población andina 
de la región en torno a una organización que corresponda a sus auténti-
cas aspiraciones, con los postulados aymaras, para :¡ue por medio de 
ellas se llegue a la solución de nuestras inquietudes y problemas. 

2. Objetlvo cultural 

Incentivar y vitalizar las expresiones culturales de nuestros pueblos, 
con el objetivo de proyectarlo interna y externamente, conforme a 
nuestras tradiciones, costumbres y filosofia de vida. 

3. Objetivo educacional (10) 

Contribuir al desarrollo "educativo11 de la población andina, a través 
de un apoyo técnico-pedagógico, el cual sea una herramienta que le per-
mita desenvolverse óptimamente en la sociedad, considerando la capaci-
dad y la gran gama de profesionales y estudiélntes aymJ.ras que pueden 
estar al servicio de estas tareas. 

4. Objetivo económico 

Propender al logro de un desarrollo sostenido de la economia andina a 
través de una adecuada implementación, valoración y explotación.de los 
recursos existentes en los diversos pisos ecológicos y/o recursQS a 
nuestro alcance; para elevar los niveles de vida aymara, excluyendo al 
paternalismo y empleando la capacidad y esfuerzo de la propia pobla-
ción. 

ACTIVIDADES DESARROLLADAS 

En relación al objetivo 1 se ha desarrollado un programa tendiente a in-
tegrar más personas a través de invitaciones personales y actividades de 
extensión (convivencias intergrupales; asistencia a actividades de carác-
ter aymara, Liga Andtna, tambos folkloricos.. Feral de Putre, ferias 
a1 tiplánicas, celebraciones de carnaval). Est.:i actividad es posible por 
la participación de jovenes de distintos pueblos, quienes son 
represe_ntantes de Aru8'f\S:ha' en sus pueblos de origen. En suma, este primer 
per1odo fue para estructurar orgánicamente Arupacha. 
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En relación al objetivo 2 fue centrado en un órgano de difusión: Boletin 
"Mallku" que se edita mensualmente, aunque su cantidad no supera los 150 
ejemplares. También se ha logrado implementar a través de la Radio Uni-
versidad de Tarapacá (Domingos 12:00 a 13:00 horas) un programa radial de 
musica y costumbres vernaculares, paralelamente se intentó trabajar en un 
centro terminal del agro "Asdagro" donde la mayoría de los socios son de 
origen aymara, lo cual no prosperó por falta de recursos y tiempo de los 
encargados de esta actividad. 

En relacibn al objetivo 3, se ha logrado un buen desarrollo de las discu-
siones tendientes a analizar, discutir y conocer las diferentes acepciones 
de la vida andina. Estas actividades han acrecentado y fortalecido la 
identidad andina que se presenta ambigua en muchos aymaras. En estas dis-
cusiones y reuniones asumimos una ｡｣ｴｾｴｵ､＠ más critica con los patrones de 
indianídad, pese a que existen hermanos indios desculturizadcs y comprome-
.tidos con otras ideologías, ya sean, protestantes, mormones1 políticos, a 
quienes no les es fácil abandonar sus convicciones, lo cué.0:'". moti va con-
flictos ideológicos. 

Sus tareas están firmemente orientadas a la formación de lideres e inte-
lectuales aymaras, por ese motivo se trabaja preferentemente con jovenes y 
estudiantes: 

En relación al' objetivo L¡, no se ha podido concretar dado que los recursos 
con que se cuenta son mlnimos y no se recibe apoyo externo. Con la volun-
tad de algunos socios que cooperan con parte de los sueldos, se ha podido 
ayudar a socios que estudian en la U de Concepción, de los cuales se espe-
ra que en el futuro sean lideres comprometidos con esta gran tarea. Cabe 
senalar que en lo económico, Arupacha se financia con actividades de reco-
lección de fondos y cuotas voluntarias. 

_DIFICULTADES 

La principal c!íficultad con que se enfrenta nuestra organización es la 
falta de medios maLeriales, lo que impide un trabajo creciente y continuo. 
Detallaremos las principales. 

a) Dificultad material 

Carencia de mater.iales para las acti vida.des, como revistas, mimeogra-
fos, local de reunión (siempre se aprovecha la voluntad de algún socio 
que permite hacer reuniones en su casa, este cambio constante es causa 
de la inasistencia de los integrantes); el material didáctico es pres-
tado, de manera que si sufre cualquier deterioro, ･ｾｴｯ＠ produce fre-
cuentes problemas; por falta de local no se ha podido desarrollar com-
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plementación pedagógica a los estudiantes aymaras; se ha interrumpido 
las charlas socializadas; no se tiene,., un centro de documentación; no 
hay dinero'para mejorar los programas de radio. En suma, múltiples ac-
tividades han quedado limitadas en su desarrollo por este problema. 

,; 

b' Dif'icultad interpersonal 

Las personas que participan son jovenes, en su mayor'\.a estudiantes. 
Ellos, al asumir una posición critica y recuperar la lealtad étnica, 
hacen aflorar su formación y su vi vencía personal, presentando sus 
propios enfoques de la realidad, polarizándose en quienes han nacido y 
vivido en sus comunidades de origen (migrantes) y los aymaras nacidos 
en la ciudad. Los primeros presentan mayor fuerza en su identidad, 
practican fácilmente la vida india, exigiendo a los ayrnaras nacidos y 
criados en la ciudad comportamientos similares a los de ellos; creen 
ser privilegiados por conocer más la vida y cultura andina y pueden 
11}avar el cerebro" a los desculturizados y "colonizados" ay!Tlaras cita-
dinos, pues piensan que la verdad se fundamenta en la sabiduria 
campesina y los conocimientos indios. Actitud molesta para los 
aymaras citadinos quienes se creen no menos que los primeros, mas no 
aceptan el rechazo de la cultura occidental sino propenden a la india-
nización 'de los prestamos culturales. Los grandes vacios teóricos de 
la indianidad se evidencian con mayor intensidad en los integrantes 
nuevos, quienes se habian acostumbrado a negar y rechazar 
mecánicamente su identidad cultural. Para muchos es imposible, este 
cambio; su aversión y confusión es demasiado profunda. Los que se 
esfuerzan por superar esta etapa dan excelentes resul tactos, pues son 
mucho más "libres" que los primeros. 

e} Dificultad metodológica 

La dificultad metodológica está supeditada principalmente a la falta,. de 
un lugar físico (entiéndase sede) como centro de operaciones y lugar 
que podría servir para el mejoramiento de la metodología. 

También atentan contra el normal desarrollo la falta de experiencia en 
trabajos grupales -muchas veces prima la subjetividad- la carencia de 
personas con tiempo y capacitación, unido a una falta de una bibliogra-
fía adecuada que facilite el trabajo grupal y teorice. Las discusiones 
libres no conducen al logro de los objetivos, el tiempo que se ocupa en 
las reuniones no siempre es bien aprovechado. Ha sido dificil equili-
brar entre la teoria y la práctica. 
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PERSPECTIVAS FUTURAS 

Indudablemente, Arupacha es un proyecto histórico, por cuanto sus perspec-
tivas son ･ｾｴ･ｮｳ｡ｳ＠ y ambiciosas, de continuidad permanente, cuyo éxito de-
penderá, lógicamente de sus propios impulsores. Como sus objetivos gene-
rales son extensos, se trabaja con objetivos operacionales que, en la ac-
tualidad, son los siguientes: 

a) Tramitación de la personalidad jurídica y aprobación definitiva de sus 
estatutos. 

b) Persistir en la formación de dirigentes, integrando elementos nuevos. 

c) Continuar con ｣ｨ｡ｾｬ｡ｳＬ＠ estudios dirigidos con literatura adecuada. 

d) Apoyar la vitalización cultural de los diversos comités.je hijos resi-
dentes, y 

e) Finalmente, impulsar un programa tendiente a conseguir un local para o-
peracionalizar y centralizar los trabajos. 

ORGANIZACION INTERllA 

Arupacha tiene una pol1tica interna relativamente sencilla. En primer lu-
gar, elige una directiva anual, conformada por el presidente, el coordina-
dor general y el tesorero, quienes tienen a su cargo la responsabilidad de 
la organización. También tienen directores de: difusión y extensión, 
edición del. Boletín Mallku y de actividades sociales. Además, Arupacha es 
reconocido como miembro del CISA -Consejo Indio de Sudamérica-y mantiene 
relaciones cordiales con Ad-Mapu -Organización Mapuche- y otras organiza-
ciones de carácter cultural en Sudamérica. La noma ti va interna está fun-
damentada en la declaraci6n de principios y los estatutos de Arupacha,que 
presentamos en parte. 

CONCI..USION 

El hecho fundamental de estas tres organizaciones es que son formas genui-
nas de organización social, creadas por los migrantes como respuesta a la 
carencia de sus formas comunales de expresión social y las frecuentes con-
tradicciones étnicas de dominación. Estas instituciones no obedecen ex-
clusivamente al factor migratorio ni constituyen simplemente fenómenos ur-
banos, ｾｩ＠ residuos del ruralismo; por el contrario, las asociaciones son 
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formas de.,organización social, de migrantes y para migrantes, donde el pa-
rentesco y relaciones colaterales juegan,<, el rol más importante (Long, 
1974). T.eófilo Altamirano piensa que estos hechos son procesos creativos 
y su estudio debe ser estructural porque actúan como asociaciones indepen-
dientes,, eventualmente pueden transformarse en veh1culos organizativos ca-
paces de solidarizar entre s1 y defender aprovechando las instancias fa-
vorables, ,con la adquisición de una fuerza colectiva que los hace vitales 
para la confrontación étnica: "que resulta de la relación con el otro 
grupo (en este ｣｡ｳｾ＠ mayor1a) como producto de las diferencias y las rela-
ciones que prescriben la alteridad" ( Lafaye, 1982: 25) , proporcionando un 
marco de referencia de partes significativas en la vida social del 
migrante, conducentes a la formación de nuevos tipos de conciencia 
social (Altamirano, 1984). 

La ciudad de Arica presenta condiciones favorables para el estudio de 2 
etnias de cosmovisiones diferenciadas con la sobreposición y dominación 
del grupo mayor y la resistencia cultural por la otra. 

Legltimamente, los aymaras (intelectuales) ( 11) afirman que "desde la in-
vasión espaf'iola los grupos étnicos (indio-americanos ) constituyen el sec-
tor , sociaJ. más discriminado, durante cinco siglos. Las clases dominantes 
que representan a' la etnia colonizadora, han ido aplicando una ideolog1a 
justificadora de todas las infamias y desprecios, de todos los despojos y 
abusos, que aspira a un etnocidio en razón a sus intereses y su sesgo he-
gemónico; pero también saben que con la opresión no convencerán. Este 
planteamiento, explica el desconocimiento por parte de las instituciones 
nacionales de estas tres organizaciones aymaras, e,n su significado real, 
puesto que.las pollticas desaymarantes provocan ｬｾ＠ ｾｩｧｲ｡｣ｩ￳ｮ＠ y la funcio-
nalización de las organizaciones comunales. Estos patrones de conducta 
externa inducen a la formación de las instituciones paralelas como son los 
"comités de hijos residentes". La falta de apoyo a una institución depor-
tiva y social como "La Liga Andina de Fútbol", quienes juegan en un sitio 
eriazo en la periferia de la ciudad y, también la falta de consideración a 
la identidad cultural andina, que bajo una supuesta integración nacional 
(que desconoce la enorme importancia e integración de los aymaras a la na-
ción), intenta implantar un arquetipo occljental cll'iG>ll-o. De all1 que los 
jovenes aymaras de la organización Arupacha luchen decididamente por un 
etno-desarrollo, planteamiento que suponemos absolutamente 11cito, por lo 
siguiente: los grupos étnicos constituyen entidades sometidas al proceso 
histórico y cuyas bases socioculturales implican una fuerza histórica; por 
tanto tiene, una capacidad de transformación histórica (Clali, 1983). 
También porque .10 étnie<: es una dimensión fundamental de la conformación 
clasista de la sociedad, es decir, lo étnico constituye una clase social 
muy:, particular, porque en las relaciones interétnicas o étniconacionales, 
el llamá,do problema ind1gena constituye un fenómeno sociopolltico, el cual 
no puede reducirse a su aspecto cultural y, por último, los aymaras con 
ｵｾ｡＠ acabada conciencia étnica son esenciales para un etno-desarrollo y la 
buena convivencia en una pals pluricultural. 
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La demostración de una capacidad organizativa y el planteamiento de una 
reivindicación cultural con fuerza de decisión como Arupacha, nos hace 
pensar que el proyecto aymara-indio es necesariamente contemporáneo, no es 
una vuelta al pasado, por tanto no es ｡Ｍｨｩｳｴ￳ｾｩｾ｢Ｌ＠ es un proceso en base a 
su reivindicación histórica, en base a su participación y su cosmovisión 
que, lógicamente, ha sufrido transformaciones, por ello el indio del siglo 
XX tiene que estructurar un proyecto de vida propio sin ignorar la coe --
sión, la diferencia y la independencia de la humanidad. 

Dejemos ｴ｡ｭ｢ｩｾｮ＠ abierta la posibilidad de realizar ｡ｮｾｬｩｳｩｳ＠ comparativos 
de estas asociaciones y extraer conclusiones cualitativas que, por cierto, 
son muy interesantes, pero no constituye el objetivo central de este tra-
bajo. 

NOTAS 

1.- ｆｾ｣ｩｬｭ･ｮｴ･＠ podemos suponer que existen entre 70 a 80 mil aymaras, con-
siderando su origen étnico, no obstante, Van Kessel ( 1980) y otros 
los calculan entre 20 y 30 mil, dentro de la perspectiva cultural. 

2.- Enuncj_amos a los tres grupos organizados más importantes, sin embargo, 
existen decenas de organizaciones con objetivos menos trascendentes en 
relación a la identidad aymara o, por lo menos, son más especi ficos y 
ｭｾｳ＠ restringidos como las agrupaciones folklóricas. 

3. - Cabe hacer notac que la religión católica andinizada es un muro de 
contención en la expansión del protestantismo que presiona al "herma-
no" con identidad ambigua para someterlo a la obsesión del pecado y la 
vida eterna. 

L1. - El "corte de pelo11 es una costumbre andina que simboliza el comienzo 
productivo del niíío, es decir, es útil para la economía doméstica. 
EsLa ceremonia está a cargo de un padrino que corta el pelo de 
nacimiento al ahijad6' a la edad de 3-4 anos, cada mechón de pelo debe 
ser retribuido con dinero o especies para el nino. 

5.- Q'ara: Persona citadina, refinada, pelado, foráneo; nombre con el 
cual denomina el aymara a los blancos y/o mestizos. 
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· 6. - Es necesario recalcar que la migrac ion de jóvenes es masiva, ello 
｡ｧｲｾｰ｡＠ un gran nGmero de ､･ｰｯｲｴｩｳｴ｡ｳｾｱｵ･＠ defienden la camiseta de su 
equipo mientras tanto los encuentros deportivos rurales se efectúan 
sólo en ocasiones o en "fiestas patronales", fechas en que la mayor1.a 
de los migrantes retorna a su pueblo de origen. 

7.- Se optb por implantar esta regla porque se incurr1a en incluir muchos 
jugadores citadinos como refuerzo, para ganar a equipos fuertes o para 
encuentros decisivos y para no repetir las experiencias de la "Asocia-
ción Morro". 

8.- Presentamos tres textos de la fundamentación teórica de su creación, 
los cuales transcribimos en parte por considerarlos adecuados para 
el trabajo. 

9.- También es una copia textual de los libros de acta de Arupacha. 

10. Entienden la educación como una herramienta básica para ser persona 
con dignidad, eso para los aymaras -dicen- es promover la educación 
ayma.ra, es decir, aymarizar la educación formal de sus coterráneos y 
en sus comunidades. 

·11. Nos referimos a los dirigentes .de los movimientos indios de América 
latina, también a historiadores aymaras como Roberto Choque, José 
Varallanos y otros. 

¡. 
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